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líÜMEROS SÜELTOS 
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l o céntimos de peseti¿ 
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D e v e n t a en las librerías, 
k ioscos , v e n d e d o r e s ambu-
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b r e en 
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Núm. suelto 10 cent, de peseta ^ Niím. suelto 10 cént. de peseta 
Los corresponsales venderán por manos á los vendedores ambulantes» 

N U E S T R A S L A M I N A S 
EL E S T U D I A N T E 

L í s t ñ o r Mat i l l a ha co locado al protogonista, m u c h a c h o a l e g r e , 
•IccrUor y c a l a v e r a , más a m i g o de las mozas que d e los l ibros, en 
una h a r b e r i a , l u g a r d e cont inua c h a c h a r a y regoci jo , y ha puesto 

=us manos una g u i t a r r a , instrumento, por decir lo así, el más lo-
c u a z y z a r a g a t e r o . C o n v e r este d ibujo a c u d e l a risa á los labios y 
.íl pensamiento los cuentos y t r a v e s m a s d e ios cscolates de Sa la -
m a r c a , C c r v e r a y A l c a l á . 

\IMJNTES 1>1L1. I JESÓS.— I G L E S I A DE S. A D R I A .N 
DEL BESÓS 

J J e l estudioso art ista señor B a l a s c h son estos dibujos , recomenda-
bles por su exact i tud y l impieza d e e jecución. 

S1S T E M E D U C A C 1 Ó N 

— P u f s V. , amigo D. Judas , es hombre capaz 
contarle pelos á un ca lvo ; v e n g o á pedirle un 

f i ivor K s e l caso que tengo un hijo que cuenta 1 6 
.tños justos y cabales , y como he decidido pensar 
muy ser iamente en su porvenir ; quis iera que 

me indicase lo que debo hacer para que este 
futuro heredero mío l legue á ser hombre de pro. 

— S í r v a s e antes ponerme en antecedentes 
reN-pecto á las cual idades de esví muchacho. 

— E n dos palabras . Mire V . , se l lama Si-
món, a u n q u e yo y T o m a s a , que es su madre, 
p<-r car iño le disminuimos el nombre y le 11a-
mnmos Monito. Lee y escr ibe correctamente. 
S e sj^be de memoria las fábulas de Samaniego , 
mi lo ci Catec i smo sin faltar tilde, y aun más 
de tres docenas de v idas de Santos que dá 
gusto oirselas contar. Además , conoce a lgo de 
G e o g r a f í a , un poco de Aritmética, y bastante 
de Gramát ica . E n cuanto á moda les y á buenas 
costumbres, no se d i g a . ' C o m o que lo he educa-
do á mi entera satisfacción. E l es un tanto go-
losillo. eso sí; pero dos cachetinas mías, 6 una 
zurra de su madre, son suficientes para tenerle 

•X raya por durante una semana. 

— P o r lo que me cuenta V . de su hijo, veo 
que lo tiene embrutecido. 
. —^Cómo es eso? ¡Poquito á poco! 

— S í , amigo mío: V . ha educado a su hijo 
c o m o si estuvie'semos en t iempo de Mar ía Cas-
taña. V , está en el l imbo, D . Ignocencio . H o y 
d ía , á los años de su hijo, no hay muchacho 
que no haya enredado medio mundo. E l que no 
ha v i a j a d o por Francia é Inglaterra solito ¿qué 
es eso de avos y de padres? T iene , cuando me-
n(;s, aprendidos cuatro idiomas. A los diez y 
seis años ya todos están á la vera de graduarse 
cu a lguna ciencia , ó carrera literaria; ya quien 
más, quien menos, ha publ icado dos ó tres to-
mitos de poesías byroniana.s, ha escrito en siete 
ó diez periódicos innumerables artículos de 
política, ó de crít ica trascendental, demostrando 
á más que ( i lanstone es un pobrecito d iablo 
y que Schpenhau'.'i es un reaccionarote que 

nunca supo lo que se dijo. Por un ojo de la 
cara no encontrará V . mozalbete de esta edad 
que no le cuente á V . que antes de afeitarse 
p o r vez pr imera (y ahora es costumbre empezar 
á afeitarse á los trece años), ya había tenido sus 
trapícheos con a lguna bai lar ina, y que ahora ya 
está aburrido de mujeres. ¿Jugar, fumar, beber: 
para ellos son niñerías. ¿Padres? Fresquitos es' 
tán los que no dan cuenta á sus hijos de cuanto 
dinero tienen en la gaveta , y de cómo io in-
vierten. ¿ H a y chiquil lo de esos que se recoja 
más temprano de la una de la madrugada? ¿Sa 
b e V . de a lguno que crea s iquiera en I^ips? 

— P e r o V . me descr ibe las infamias de Sodu 
m a y Gomorra , ó se burla de mí? 

— L e pinto la v ida real; ni más v.i menos 
Por eso d igo que su hijo de V . está embrutecí 
do . S i quiere V . q u e su hijo logre ser hombr 
de provecho, ha de arreglar las cosas de la 
s iguiente manera. E n primer lugar el chico nc 
ba de l lamarse Simón, porque ese es nombra 
bajo y de cochero, y nadie con él podrá nuna 
adquirir respetabi l idad. L l á m e s e Segismund 
que es el onónimo de grandes personajes y ten 
drá por d e pronto m u c h o adelantado. A q u í e 
nombre contribuye notablemente á dar lustr 
a l indiv iduo. L u e g o h a de procurar V . que vist 
á la d e r u t é r e n o u v e a n t é , porque el hábito ho 
en día hace el monje. Azúcele V . para que di 
desvergüenzas en voz alta por donde vay? 
adiéstrele en el manejo del sable ; permítale, tal 
cuai trapicheo amoroso ; no le riña, antes bietí 
conv íde le á despi l farrar ; prohíbale terminante-
mente toda c lase de estudio serio; no tolere 
que encuentre buenas las costumbres de Espa 
ña, y en cuanto lo tenga V . metido en camino 
de progreso, envíe le V . á Madr id . N a d a de 
profesión que limite sus lucros á la medida de 
sus trabajos. Es to es m u y primitivo. U n empleo 
g a n a d o á fuerza de influencia, ó de desvergüen 
20. á falta de e l l a ; un n e g o c i o a p a ñ a d o con 
quien tiene en sus manos el secreto de hacerle 
valer ; una agenc ia combinada con personajes 
de notorio poder, etc., e t c ; hé aquí los medios 
de subir y triunfar. 

— Pero, ¿y la moral, don J u d a s ? 
— L o primero es el dinero. E n cuanto éste 

haya l legado, vendrá enseguida la moral . Dcj 
usted que el chico baree unos miles, y verá us 
ted como cree y respeta los misterios de la relv 
gión, se escandal iza de la corrupción modero ' 
cobra el dictado de íntegro c iudadano, y e 
a tendido como un verdadero hombre de pró. 

— C a s i estoy por decir le que me deja usted 
convenr ido . Pero en fin, lo pen.saré. 

JUDAS TADEO 
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J I L S T O R I A D E U N A P A S I Ó N 

L'OR 

Pedro Huguet y Campañá 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

N o des<1eñes la voz que así se a fana 
en invocarte, Virgen soberana, 

pues tú sabes de amor: 
N o es llama, nó, de una pasión profana 
la que abrasa á los dos; ni idea mundana 
manchó de nuestras frentes el albor. 
Amarnos con fé pura deseamos, 
del mundo los obstáculos odiamos 

en nuestro inmenso afán; 
Más rudos é invencibles los hallamos 
y si tú no procuras que podamos 
unirnos con el lazo que anhelamos, 
nuestros tristes aui -res qué serán?» 

l al de devola y tierna 
fué mi uración, 
y luejfo dijo Lu i sa 
con triste voz: 

— « N o te ofendas, María; yo le adoro; 
le adoro como esencia de mi ser; 
tú vistes yá su enaniorado lloro; 
¡qué hará sino adorarle una mujer^ 

Estrel la en mi existencia solitaria 
es de sus ojos la serena luz: 
escucha pues mi férvida plegaria, 
madre del mani r que murió en la cruz. 
Eternamente, mientras mi alma dure, 
con pura fé le guardixré mi amor; 
pena no habrá que yó por él no apure 
aun que me rinda bárbaro el dolor. 
Antes la muerte que olvidarle ingrata, 
que huir su rostro, y desdeñar su fé; 
si el destino fatal por él me mata 
su nombre al espirar bendeciré. 
Recoge, Virgen santa, el juramento 
que enamorada ofrezco ante tu altar; 
si lo llego á olvidur sólo un momento 
vénmelo, madre uiía á recordar; 
Que aunque me encuentre en la celeste gloria 
allí seré á mi juramento ñel, 
y ausente de él, amante mi memoria 
al mundo bajará pensando en él! 

N o pude más; ardoroso 
un beso fugaz sonó, 
mis nervios todos vibraron 
con espantoso temblor, 
y en tamo que sollozaba 
presa de inmensa emoción, 
creí que las anchas bóvedas 
se abrían, y en derredor 
vaci laban Jo? pilares, 
cual péndulos de reloj, 
las lámparas se movían, 
y con luz que al mismo sol 
eclipsara, oe la Virgen 
destello intenso brotó 
que fascinó mis sentidos 
y puso embargo á mi voz. 

Sal imos del templo s&nto; 
br i l laba roja la luna; 
y silenciosos cruzamos 
del bosque la ancha espesura. 
E l universo dormía... 
calma, soledad augusta... 
ni una rá faga en las ramas, 
ni un eco en las hondas grutas. 
£ 1 rumor de nuestros pasos 

sólo en el bosque se escucha, 
y de nuestros corazones 
la palpitación confusa. 
Luisa asida á mi brazo 
cual yedra á encina robusta 
que en el tronco carcomida 
la savia de v¡<la busca, 
así seguimos la scn<Ia 
como lantasmas oscuras, 
yo á pesar de sus palabras 
presa de mortali s dudas, 
ella tímida sintiendo 
no sé qué tristes angustias. 
L l e g a m o s así al otero; 
y no tan fuerte se anuda 
el náufrago desesperado 
á la tabla que Huctúa, 
como yo de mi Luisa 
al cuello de blanca espuma. 
« ¡Adiós !»—murmuró mi b o c a ; — 
«¡Adiós!»—repit ió la suya, 
Y después de mil ternezas 
que sólo el amor perfuma, 
«¡hasta mañana!»—la di je ,— 
y ella apartándose «nustia 
repitióme «¡hasta mañana! 
jqui¿ra Dios que pronto luzca!» — 
Y partió con raudo paso... • 
y la miré con tristura... 
y rompí en amargos ayes 
que aiín hoy deturo mi retumban... 
E l universo dormía.. . 
ya no bri l laba la luna... 
y me envolvían en torno 
densas tinieblas nocturnas, 
y como mortaja el alma 
aiin más sombrías las dudas. 

V U 

Vino la siguiente tarde 
y con ella mi contento; 
y al márgen del claro arroyo 
fui á esperar tni arcángel bello. 
¡A esperar! una y otra hora 
transcurrieron en silencio 
sin que oyese de mi Luisa 
los pasos blandos y lentos. 
¡Qué triste afan! ¡qué congoja! 
¡qué de punzantes recelos! 
L a luna su blanco disco 
apoyaba en el soberbio 
monte, próxima ya á hundirse 
dando á su carrera término, 
y aun no como en otras noches 
al fu lgor de sus destellos 
venía Luisa á mostrarme 
de sus ojos los luceros. 
L o s ruiseñores cansados 
de vibrar suaves arpejios, 
bajo IHS alas el pico 
escondían soñolientos, 
privando al callado espacio 
de sus canoros gorjeos, 
¡y Lu i sa aun no l legaba 
á hacerme escuchar su acento! 
L a s brisas también callando 
daban reposo á los ecos, 
á las ramas de la selva 
y á las ondas del riachuelo, 
¡y de Lu i sa no sentía 
aun el perfumado aliento! 
¡Ay! no hubo sombra en el bosque 
que yo no sondara inquieto, 
rumor no sonó en los aires 
que yo no escuchase quedo! 

( S e c o n t i n u a r á ) 







VI ILUSTRACIÓN N O N P L U S U L T R A 78 

W : A UN SIETEMESINO 
— í ^ : — 

Fideo en tubos de algodón metido, 
requemado plumón, lombriz estraña, 
hilo sutil de Anca telaraña, 
« abello por las liendres carcomido; 
Ser á una sombra de esqueleto asido, 
cuerpo impalpable que á la luz no daña, 
objeto que á los céfiros engaña, 
cañuto donde el viento forma ruido: 
Aunque, ¡oh gomoso! en )a tertulia cantes 
y digas mil discursos insolentes, 
y critiques en necia gacetilla; 
;Qué fueras tú si no llevases guantes? 
(Cómo lucir si no ostentases lentes? 
;Quién sabría do ti sin tu patilla? 

PENSAMIENTOS 
—'— 

L o s racimos con fiereza 
oprimimos con los piés, 
y ellos se vengan des|)ués 
subiéndose a la cabeza. 

# «« «» 

¡Qué dulce fuera vivir 
á no tener que pensar 
donde habremos de cenar, 
donde habremos de dormir! 

¡Muchos hay en este mundo 
que niegan exista infierno, 
y mirad si son dementes 
que lo llevan en el pecho! 

Es , de las miisicas todas, 
la que más á mí me gusta, 
aquella que forma un bftso 
sonando en la noche oscura. 

(Queréis seducir á un hombre 
con una sola palabra? 
decidle que está sobrado 
de aquello que más le falta. 

Disputaban un gr iego con un napolitano sobre las 
excelencias de su nación, y decía el primero: 

—Grec ia es el país de donde han salido todos los 
cabios y filósofos. 

— C o n v e n g o en ello, contestó el segundo: y la prueba 
trs que no ha quedado allí ninguno. 

— C u a n d o me casé,—decía un pobre diablo á un 
i«migo,—era tanto lo que quería á mi mujer, que me la 
hubiera comido viva. 

— j Y ahora? 
—¿Ahora? A h o r a siento no haberlo hecho. 

Hablando dos solteronas, decía la una: 
— Y o he aborrecido siempre á todos los hombres, y 

por esto no me he casado. 
Y replicaba la otra: 
—Pues yo no me he Cíisado, porque los he querido 

á todos. 

Un viejo hacía el amor á una viudita joven, la cual 
cansada de la persecución que sufría, le dijo un día que 
no le gustaban los hombres con el pelo blanco. 

Tres horas después el viejo enamorado se presentó 
con el pelo teñido perfectamente de negro. 

L a viudita le salió al paso, diciéndole: 
— E s inütil que venga V . aquí, pues acabo de despe-

dir á su padre de usted. 

Un caballero que tenía dos pares de botas, uno de 
charol y otro de becerro, dijo á su criado al levan-
tarse: 

— J u a n , tráeme las botas. 
E l criado tomó una de charol y otra de becerro. 
— A n i m a l , ^quieres que me ponga una de cada 

clase? 
—Pues , señorito,—contestó el cr iado,—no lo puedo 

remediar, porque el par que queda allí es igual á 
este. 

Un filósofo de taberna al salir de un templo de Baco 
hacía estas reflexiones: 

— D i c e n que con un vaso de vino se sostiene un 
hombre. ¡Mentiral Y o acabo de beberme veinte y ape-
nas puedo mantenerme en pié. 

Un médico muy brusco tenía que operar á un pa-
ciente que á vista de los instrumentos quirúrgicos 
temblaba. 

E l doctor empezó á palpar. 
— j A y I ¡ay! ¡ay l—exclamó el enfermo. 
E l médico siguió palpando. 
— ¡ A y ! juyl juy! ¡uy! ¡ A y y y y l — g r i t ó el enfermo. 
E l doctor incomodado, dice: 
—¡Hombre ! ¿Es posible que grite V . tanto por unos 

dolorcilios sordos? 
—[Canario !—contestó el otro .—Pues si son sordos 

hago bien en gritar. 

A lgunos jóvenes cazadores preguntaron á un anda-
luz si había muerto muchas piezas en el bosque. 

—Tanta£ ,—contes tó el interrogado,—que sólo he 
podido traer á casa, con gran fat iga, una pieza por 
cada mil de las que he inuirrio. 

— E n t o n c e s la caza allí debe ser muy abundante. 
— L o es en tal grado,—repuso frescamente,—que 

para tirar á los conejos tetiia que apartar las perdices 
con el cañón de la escopeta. 

Cuentan que obl igado Quevedo por un dolor de 
vientre que no admitía dilaciones, se metió en el portal 
de la casa de un conde, y allí se aligeró del peso que 
le molestaba. 

Echólo de ver el portero; y, bramando de coraje, re-
convino al poeta, diciéndole: 

— E s o es una porquería. 
— N o lo niego. 
— Y o daré parte á S . E . 
— ¡Hombre! por mí puede V . dárselo todo, contestó 

(Quevedo. 

T i p . DELCLOS y BOSCH, St.i. Monica, 2. Pasa je . 
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M A D A M A R O L A N D 

H i j a de un t a l l i s u , nació en 1 7 5 4 , esta espiritual y animo>a mujer 
que fué el a lma de la revolución f rancesa , cii lo que c s u tuvo de 
más noble y más e levado . 

C a s a d a con J u a n R o l a n d , ministro quo l legó á ser á últimos del 
reinado de L u í s X V I , e ra el la l a que inspiraba á su mar ido , deci» 
diéndole á entrar en la g r a n corriente ñlosóf íca que derrocó á 110 
tardar el trono de los Capetos . 

Escr i tora viril é ingeniosa formó parte del «Courríer de L y o n » , 
periódico al q u e dió tanta popular idad que se vendían 6o ,0oo e j e m -
plares de c a d a número que publ icaba nlgú:i art iculo de e l la . 

E l part ido del terror ingrato con los g r a n d e s servicios pres tados 
por esta mujer á la l ibertad, la encarec ió en la A b a d í a , t ras ladán-
dola luego á Santa P e l a g i a . de donde salió en 8 de Nov iembre de 
Z793 p a r a subir al cada l so con la entereza de un filósofo y l a subli-
midad de una márt i r . 

F L O R I N D A 

Flor inda , l l a m a d a la C a v a , era hi ja del conde don J u l i á n . S u es-
p lénd ida hermosura encendió la l l ama del deseo en el impuro cora-
zón del r e y don R o d r i g o , quien, a t repel lando todos los fueros de la 
d ign idad , aprovechó la ocasión de sorprender sola á la doncel la 
mientras se p a s e a b a por los j a r d i n e s del a lcázar de T o l e d o , y le 
arrebató con violencia la corona de la v i rg in idad . I r r i tado por el 
ultra je el p a d r e de F l o r i n d a , que á la sazón e jerc ía de gobernador 
en Ceuta , j u r ó v e n g a r s e de un modo sangriento del l ibidinoso r e y . 
V , en efecto , éi fué quien l lamó á las hordas a f r i canas , que , al man-
do de Muza y de T a r i k , se derramaron por las p l a y a s anda luzas , 
donde á ori l las del G u a d a l e t e rompieron en formidable bata l la el 
cetro g o d o y se enseñorearon de E s p a ñ a . 

M A R I A P I T A 

F u é ésta l a mujer va lerosa que en Vigo, cuando el furor de las 
armas enemigas sembraba la muerte por todas partes é infundía es-
panto en los corazones más viriles, subió con denuedo á l a m u r a l l a , 
ai>oderóse de un cañón, dando e jemplo de un heroísmo sin igua l , 
reanimó el ánimo abat ido de los sitiados é hizo p a l i d e c e r á las tro-
pas inglesas , que pagaron c a r a la osadía de haber osado o fender á 
la per la de la Coruña . L a memoria de tan insigne mujer v ive in-
mortal en el a l m a de todos tos españoles, y sobre todo en la de sus 
paisanos, que celebran con fiestas y certámenes todos los aniversa-
rios de aquel la sublime hazaña . 

M A G D A L E N A D E E S C U D E R I 

N a c i ó esta f amosa escritora en el H a v r e , año de 1607 . E f a h i j a 
de fami l ia menesterosa, se sintió con genio, y , p a i a a tender á las 
neces idades de su c a s a , se t ra- ladó i Par í s , donde publ icó v a r i a s 
obras con eJ nombre ¿"e su hermano J o r j e , poetastro cortesano de l 
poderoso cardena l R iche l i eu . U n a vez M d m e . Scuder i en ia cor l e 
de F r a n c i a , no tardó en adquir ir renombre, y pronto se vió rodeada 
de admiradores de su talento, que luego la hicieron protagonista 
de ga lantes aventuras . 

Fueron las obras que escribió notables d a d o el atraso en que se en-
contraba la l i teratura, y sobre todo la novela , de la cual fué g r a n 
propagandis ta con su «Artamenes* y su «Cle l i a . * 

Mur ió en el año 1 7 0 1 . 

I S A B E L D E I N G L A T E R R A 

H i j a de E n r i q u e V I I I y de A n a Bolena , subió es ía pr incesa al 
trono inglés á l a e d a d de 25 años y en el de 1 5 5 8 . D e s d e luego se 
hizo notar por su talento político y por su e x t r e m a d o celo en f a v o r 
de la religión re formada , en que le había educado su padre . S u pri-
ma M a r í a Stuardo declaróse pretendiente al trono de Ing la terra , á 
instigación de los Guisas , é Isabel j u r ó odio mortal á la be l la y g a -
lante re ina de Escoc ia . Por medio de una es t ra tagema la a t ra jo á 
su corte, y una vez allí la encarceló , l a procesó, é hizo que en 1 5 8 7 
rodase su cabeza al go lpe del h a c h a del v e r d u g o . E s ( a l amentab le 
t r a g e d i a h a sido ca l i f i cada por l.i historia con nombres que empa-
ñan la g lor ia de esta reina, que , apar te de su dureza de corazón, se 
mostró d i g n a de la corona . F u é prometida esposa de F e l i p e I I de 
E s p a ñ a con quien después tuvo enemistad. S e dec laró a m i g a del 
ce l ibato, y , aunque rehusó votar al h imeneo, los historiadores cuen-
tan de el la complacenc ias con el conde de Essex y el d u q u e de L e i -
céster . 

Mur ió en 1 6 0 3 . 

P R I N C E S A D E L A M B A L L E 

M a r í a T e r e s a , L u i s a de S a b o y a , y C a r i g n a n , v i u d a del príncipe 
de L a m b a l l e , n a c i ó - e n 1749, y fué camar i s ta de la infel iz rei-
na Mar ía Antonieta , c u y a p lena confían^ia obtenía. C u a n d o la 
fami l ia real de F r a n c i a decidió part ir á Varennes , l a pr incesa de 
L a m b a l l e se d i r ' g ió á Ing la terra , de donde regresó c- iando L u í s 
X V I hubo aceptado la constitución. F i e l á su re ina , no quiso 
a b a n d o n a r l a en la desgrac ia cuando la revolución derrocó el trono 
de San L u i s . L o s sicarios del terror la prendieron y l a l levaron á 
la cárcel de la F o r c é . E n la . ^ n g r i e n t a j o r n a d a del 3 d e S e p t í e m ' 
bre de 1 792 , fueron derr ibadas por el furor revolucionar io las 
puertas de esta cárce l , y la princesa de L a m b a l l e f u é una de las 
pr imeras v íct imas que c a y e r o n inmoladas . U n a multitud ebria de 
feroc idad arrastró su cuerpo ange l ica l por el lodo de las ca l les , y 
aun no sat is fecho asi su odio, cortó la cabeza de U bel la pr incesa , 
la c lavó en una pica , y después de pasear la con a l g a z a r a , la colocó 
á las puertas de la pr¡<;¡ón tlonde l loraba M a i i a Antonieta . 

S A R A H B E R N H A R T 

L a eminente actriz, orgullo del teatro f rancés , es holandesa . H i j a 
de una fami l ia hebrea convert ida ul catolicismo, fué e d u c a d a en un 
colegio aristocrático de F r a n c i a , en el q u e y a empe/ó á mostrar su 
gen io y sus or ig inal idades , pues comenzando por querer ser monja , 
a c a b ó por manifestar que tenía vocación por el teatro. Estudió en 
el Conservatorio de Par i s , y luego pasó de teatro en teatro hasta 
l l egar al de la C o m e d i a f rancesa , al que ha d a d o muchos días d e 
g lor ia . (Quién no h a a d m i r a d o y aplaudí lo á la intérprete sin rival 
de « L a s mujeres sabias^ y « L a d a m a de las camelias?» S a r a h Ber» 
nhardt , a d e m á s de actriz notabil ísima, pinta, esculpe y escr ibe; se 
cuenta de ella que tiene el capr icho de dormir en un ataúd y ador-
nar su tocador con cráneos y fémures , y que con f recuencia se viste 
de hombre . C a s a d a hace poco, apenas terminada la luna de miel , 
se separó de su esposo. 

A R I O S T O 

E s t e insigne vate , uno de los cuatro grandes poetas del s ig lo de 
oro de la l i teratura i tal iana, nació en R e g g i o en 1476; l a fortuna y 
relaciones de su fami l ia proporcionáronle el desempeño de impor-
tantes ca rgos , como el de gobernador de una provincia del Apeni -
no; no obstante el cua l , cult ivó la poesía constantemente . E n su 
poema «Orlando furioso» bríHan cua l idades de pr imer orden, que 
le hacen d igno de f igurar al l ado de la «Eneida» de V i r g i l i o . 

Cuéntase que l legó á ser tan popular nuestro vate , que al ser 
asa l tado en el campo por u n a par t ida de ladrones , bastóle d a r :;u 
nombre para q u e los bandidos le escoltasen y le pusiera; ! en Lber* 
tad , sin causar le daño. E j e m p l o raro de desinterés pur parte de lo» 
bandidos , y c l a ra muestra del respeto q u e su solo nombre inspi-
r a b a . 

M u r i ó á los 59 años de e d a d , en X535. 

L O P E D E V E G A 

E l ' F é n i x de los ingenios» nació en M a d r i d en 1 5 6 2 . H u é r f a n o á 
los pocos años, dedicóse con a f á n á la poesía, que le va l ió l a pro-
tección del obispo de A v i l a , qu 'en le pensionó p a r a ir á A l c a l á á 
e s tud iar f i losofía; el duque de A l b a le nombró luego su secretario 
y se casó con D . " Isabel de Urbino; un desaf ío a for tunado le obl igó 
á ingresar H la cárce l , de donde sal ió para V a l e n c ' a , y á su regreso 
á 1.1 corte enviudó. Entonces se embarcó en la escuadra que mar-
c h a b a contra Ing la te r ra , portándose valerosamente durante la cam-
paña . Vuelto á M a d r i d se casó de nuevo y enviudó al poco tiempo, 
dec id iéndole esto á a b r a c a r el estado eclesiástico. 

M u r i ó en Agos to de 1635 , d e j a n d o compuettas más de mil qu i . 
nientas comedias y c u a t r x í e n t o s autos sacramentales . Sus libros 
de tratados sueltos y poesías exceden de c incuenta , y se ca lcuLi 
que l lenó unos >33 ,225 pl iegos . 

A L E J A N D R O D U M A S ( P A D R E ) 

E l célebre l iterato f rancés nació el año 1803 y murió en 1870 . 
; Q u i é n no conoce al cé lebre autor de «Los tres mosqueteros,® « L a s 
memorias de un médico» y tantas otras obras que aún hoy forman 
nuestra delicia.^ D e él se cuentan muchas anécdotas , entre otras l a 
de que , habiéndole conv idado á comer un banquero riquísimo, l e 
di jo estando y a de sobremesa que el m a y o r f a v o r que podría hacer-
le era tratar le con conf ianza , tuteándole. D u m a s se volv ió h a c i a él 
y e x c l a m ó seriamente: 

— Pues bien, mira, préstame cinco mil f rancos . 
E s inútil dec i r que los obtuvo enseguida . 
L a mejor de su5 obras, en opin'ón de él mismo y de todos, es su 

hi jo , que también se l l ama A l e j a n d r o , y que , como él, es una g lor ia 
de la l i teratura f rancesa . 

T H I B E T S 

L a naturaleza produce de vez en cuando monstnios de m a l d a d : 
uno de el los fué el norteamericano Thibets . Bien fuese por defectos 
de educación, bien por tener una organización cerebral defectuosa , 
es el caso que este famoso bandido l levó su crue ldad hasta un ex-
tremo imposible de describir , cometiendo asesinatos y v iolaciones 
sin cuento. P r e s o al fin por la just ic ia de su país, él mismo pidió 
que le condenasen á muerte, manifestando que estaba seguru do 
que si le de jaban con v i d a y recobraba su l ibertad volvería á la fu-
uesta senda que había emprendido, pues sentía ima irresis. ibte pro-
pensión á la violación y al ases 'nato. 

N o era necesario su ruego para que el tribunal l e condenase á l a 
últ ima pena, pues bastaban y aim sobraban sus horr ibles del itos. 
Th ibets , pues , f u é ahorcado, y subió al patíbulo, no y a con serení , 
d a d , sino hasta mostrando el m a y o r contento. 

N E R O N 

N a c i ó en A n c i o el año 34 de Jesucr i s to , y adoptado por el empe-
rador C l a u d i o le sucedió el año 54. F u é al orincipio titn justo , l ibe-
ral y humano, que mereció que le l lamasen Del ic ia de R o m a ; mas 
de repente cambió para ser sodomita, pa i r i c ída , b o r r a c h r , crapulo» 
30, insensato, t irano, asesino, incendiario, lodo cuanto ma lo puede 
concebirse . M a n d ó d a r muerte á su m a d r e A g r i p i n a , á sus dos pre-
ceptores Séneca y Burrho , á su esposa Octav ia , á un s innúmero do 
amigos y parientes suyos ; se vis ió de mujer y se casó con P i tágo-
ras; luego recobró el t ra je de hombre y se casó con un j o v e u á 
quien hizo castrar para que se pareciese más á una mujer ; después 
de un banquete mandó p e g a r f u e g o á R o m a y contempló el incen-
dio cantando desde el Capitol io . 

A l fin G a l b a , prefecto de las Ga l ias , se sublevó contra él . H u y ó 
N e r ó n , y v iéndose perdido se asc-»inó con su puñal . 
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